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La preocupación por el hecho de que
todos los alumnos/as aprendan, en función de
sus posibilidades, y progresen a lo largo de los
ciclos y etapas que establece el currículo ofi-
cial constituye un principio que persiguen
todos los agentes educativos, fundamen-
talmente el profesorado, con el desarrollo de
la acción educativa.
En esta línea, ayudar al profesorado a
entender mejor los procesos de enseñanza y
aprendizaje y facilitarle una estrategia de
actuación que le permita introducir los cam-
bios necesarios en el caso de los alumnos/as
que experimentan dificultades para aprender
constituye el objetivo básico del presente
documento.
INTRODlTCCION
El hecho de que la educación sea un dere-
cho de todos los alulnnos/as conlleva hacer
todo 10 posible para que todos aprendan y pro-
gresen y, por tanto, buscar y agotar todas las
vías y medios en la enseñanza de forma que
les permitan aprender y maximizar los objeti-
vos educativos. En este sentido, se han de pro-
porcionar desde la escuela los medios para
alcanzar los aprendizajes académicos (tareas
del currículo instructivo) y también el logro
de aprendizajes cooperativos y participativos
(a nivel actitudinal, afectivo y social) para que
el alumno/a establezca su desarrollo personal
con un adecuado aprendizaje de las interac-
ciones sociales.
Ahora bien, es preciso tener en cuenta que
todo aprendizaje se realiza en un contexto de
interacción más amplio que los centros educa-
tivos deben aprovechar en sus propuestas
curriculares. La propia realidad socio-cultural
ha de ser tenida en cuenta tanto a nivel insti-
tucional como en el contexto del aula para
poder ofertar una enseñanza que dé respuesta
adecuada a las necesidades del allunnado. Así
pues, ante una educación entendida como
adaptación a la diversidad del alumnado surge
la idea de que el éxito escolar se alcanza cuan-
do la situación de enseñanza-aprendizaje
parte del nivel de cOlnpetencia de los allun-
nos/as y ofrece adecuadas respuestas a las
necesidades educativas que éstos presentan en
el propio entorno de desenvolvimiento.
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UNA APROXIMACIONA LAS
DIFICULTADES DE APRENDIZAJE
Un hecho inherente a la condición hluna-
na es la existencia de diferencias individuales
a la hora de aprender. A nivel educativo, los
estudiantes se diferencian notablemente unos
de otros en aspectos tales como las preferen-
cias a la hora de aprender unos contenidos
sobre otros, en las estrategias de aprendizaje
utilizadas, la cOlnpetencia curricular, la dedi-
cación o atención que ponen en las tareas a
aprender, la rapidez para transferir lo aprendi-
do de una materia a otra, la cantidad de
esfuerzo necesario para consolidar o retener
los aprendizajes, etc.
No cabe duda de la existencia de tales
diferencias. Ahora bien, el reconocimiento de
la diversidad de los estudiantes como aprendi-
ces hace lnás cOlnpleja la tarea de enseñar.
Este reconocitniento de la distintividad ha de
permitir determinar cuándo y dónde empiezan
10 que denominamos diferencias individuales
y cuándo y dónde esas diferencias alcanzan el
grado de dificultades que algunos alumnos/as
experimentan ante deterlninados procesos de
aprendizaje.
En efecto, todos los profesores se han
encontrado con alumnos/as diferentes, algu-
nos de los cuales presentan necesidades que
obligan a buscar y desarrollar vías, estrategias
y métodos igualtnente diversos, a utilizar
materiales y pennitir ritlnos distintos, etc. y
otros estudiantes en los que se aprecia con
claridad grandes diferencias entre ellos y sus
compañeros en cuanto a los aprendizajes bási-
cos que por su edad deberían haber alcanzado,
esto es, estudiantes a los que los recursos
ordinarios puestos a su alcance no son sufi-
cientes para resarcir sus necesidades y que
precisan medidas más concretas para el logro
de las finalidades educativas en la admisión
de niveles de consecución diferentes.
Si bien hasta épocas recientes se han rea-
lizado muchas definiciones acerca del con-
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cepto dificultades de aprendizaje existen una
serie de lnatices diferenciadores inherentes a
su nominación. En general, estos térlninos
comprenden un grupo heterogéneo de dificul-
tades que forman parte de un contínuo de
necesidades educativas en las que el rasgo
más relnarcable está deterlninado por el
carácter intrínseco o extrínseco de detennina-
dos aspectos que producen un bajo rendi-
miento escolar. En este sentido, en su concep-
to se comprenden un abanico de dificultades
que presentan los estudiantes en los procesos
de adquisición de conocitnientos lnanifestán-
dose en una itnperfecta capacidad para hablar,
leer, escribir, comprender, razonar o realizar
cálculos matemáticos. En ocasiones, estas
lnanifestaciones pueden aparecer asociadas a
otras dificultades (deterioros sensoriales, difi-
cultades cognitivas, oo.) o estar influidas por
factores alnbientales (diferencias culturales,
etc.) pero no son únicalnente el resultado
directo de estas condiciones o influencias.
LAS DIFICULTADES DE APRENDIZAJE
EN EL MARCO DEL ACTUAL SISTEMA
EDUCATIVO.
Dentro del actual sistelna educativo
helnos de considerar los niveles de concreción
del currículo como niveles de adaptación que
marcarán las directrices de la práctica educa-
tiva a distintos niveles. De las orientaciones
de mayor nivel de generalidad, que sirven
para orientar las situaciones de enseñanza-
aprendizaje, se admiten tomas de decisiones
más concretas para una adecuada atención a la
diversidad del alumnado.
De otro lado, no es sólo la diversidad del
alumnado 10 que nos hace reflexionar respec-
to a los grandes grupos de concreciones curri-
culares sino que, además, hemos de tener en
cuenta la diversidad del profesorado. Estalnos
pues, además de un alulnnado con diferencias
individuales que se evidencian y proyectan en
la diversidad de expectativas, motivaciones,
capacidades, nivel de conocitnientos previos,
etc. con un profesorado también con diferen-
cias de esta índole, y con una gran diversidad
en sus planteamientos lnetodológicos, proce-
dimentales y actitudinales hacia el tema de la
diversidad instruccional que domina y define
el ámbito educativo.
Es por todo ello que el profesorado, a tra-
vés de una planificación e intervención inten-
cionalmente coordinada de la enseñanza, ha
de poner en marcha diversos mecanismos de
forma que permitan alcanzar los objetivos
generales para todos los alumnos/as en rela-
ción a las diferencias individuales que presen-
ten. En este sentido, cuando los recursos ordi-
narios (calnbios metodológicos, diversifica-
ción de materiales, prolongación en el tiempo,
etc.) no sean suficientes han de poner en mar-
cha estrategias de intervención más concretas
para dar respuesta a las necesidades educati-
vas de los altunnos/as que presentan dificulta-
des lnás o lnenos profundas en el aprendizaje.
Además de ello, uno de los retos más
importantes para el profesorado, con indepen-
dencia de las vías utilizadas para tratar la
diversidad, reside en un cierto cambio en
algunas de sus actitudes. Es vital que los pro-
fesores comiencen a valorar positivamente las
diferencias entre los altunnos/as, que se vayan
habituando a considerar el progreso particular
de cada altunno/a en relación consigo lnismo
y sus necesidades y no frente a un patrón
objetivo y externo referenciado en los demás.
Consecuentemente, no se puede plantear la
situación instruccional como una oferta gene-
ral sino bajo la asunción de la diversidad del
grupo desde la cual se considere al individuo
y en la que se comprometan los distintos ele-
mentos del currículo en la atención a la diver-
sidad de capacidades, intereses, ritlnos perso-
nales de trabajo, estilos de aprendizaje, moti-
vación, etc. del estudiante.
Itnplícito a estas consideraciones está la
idea de tomar como referente el ciclo educati-
vo en los procesos de enseñanza-aprendizaje,
en contraposición al año escolar. Esto permi-
tirá comprender que el renditniento escolar es
un proceso donde unos alumnos/as llegan
antes y otros después evitando así el plantea-
miento de éxito o fracaso al final de cada
curso escolar. Esta idea ayudará a discernir y
a trabajar en base a plantealnientos didácticos
abiertos en la respuesta a la diversidad de
necesidades de los estudiantes en los centros.
LAS NECESIDADES EDUCATIVAS EN
RELACIONA LAS DIFICULTADES DE
APRENDIZAJE
Se entiende que los altunnos/as destinata-
rios de acciones educativas concretas respon-
den, COlno helnos puesto de lnanifiesto, a una
tipología muy variada pero que, en gran lnedi-
da, reflejan y fonnulan delnandas y necesida-
des muy concretas en aspectos como dificulta-
des en su base de conocitnientos en distintas
materias, dificultades en la fonna y ritIno de
aprendizaje, falta de confianza en sí lnislnos y
en sus posibilidades, falta de motivación, inte-
rés, etc. además de una experiencia aculnulada
de fracaso plasmada en rendimientos discre-
pantes a lo largo de la trayectoria escolar.
En general, estos altunnos/as confonnan
un grupo heterogéneo y alnplio dentro de las
necesidades educativas que pueden presentar
a lnedida que avanzan en el currículo a lo
largo de la escolaridad. Entre las necesidades
más directalnente relacionadas con las difi-
cultades de aprendizaje y que son básicas y
comunes a distintas áreas podemos referir las
que a continuación se señalan:
• mayor habilidad para la lectura
• mayor uso y dOlninio de la cOlnprensión
lectora
• mayor habilidad para la expresión y COln-
prensión oral
• mayor destreza para la escritura
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• Inayor competencia para el razonamiento
matemático
• mantener mayor atención en las tareas de
aula
• ser capaz de fijar la atención en nuevas
tareas
• recuperar aquellos aprendizajes que no
fueron consolidados
• etc.
A fin de asegurar un adecuado aprendiza-
je por parte de estos estudiantes es necesario
establecer procesos de enseñanza que con-
templen retos adecuados a sus capacidades y
posibilidades, una instrucción más flexible,
métodos más estructurados, estímulos para
trabajar con mayor intensidad, mayor COIn-
prensión y aceptación, etc.
En este sentido, es preciso tener en cuenta
que los efectos de no crear las condiciones
que den respuesta a las necesidades de los
estudiantes que presentan dificultades de
aprendizaje pueden desembocar fácilmente en
situaciones de frustración, en problemas de
conducta, falta de motivación así como senti-
mientos de indiferencia hacia las experiencias
escolares y, en definitiva, fracaso académico.
HACIA UN APRENDIZAJE Y UN
PROGRESO EFECTIVO
La intervención en las dificultades de
aprendizaje está basada en el establecimiento
de las modificaciones necesarias en los distin-
tos elementos del currículo para que el proce-
so de enseñanza-aprendizaje pueda adaptarse
a las diferencias individuales de los estudian-
tes en respuesta a las necesidades educativas
que presentan. Para ello, como en toda inter-
vención didáctica, hay que considerar las
características diferenciales del alumnado y el
contexto de desenvolvimiento real. Pero, ade-
132
más de ello, la interacción entre la capacidad
de los estudiantes y las exigencias curricula-
res ha de estar sieInpre presente.
De acuerdo a la consideración de las difi-
cultades de aprendizaje como un contínuo, la
intervención taInbién ha de situarse en un
contínuo de respuestas en relación a los ele-
mentos del proceso didáctico. En este sentido,
la intervención se situará entre el estudiante y
las finalidades de aprendizaje en un proceso
de mediación por parte del profesorado que ha
de utilizar todos los recursos del contexto
(personales -otros profesores, cOInpañeros,
padres-, Inateriales -Inedias didácticos, ...- y
funcionales -organización del aula, ... -) para
su consecución.
De una fonna general, pueden establecer-
se tres fases en el proceso de intervención:
• Valoración de procesos y resultados de
aprendizajes previos.
• Diseño de propuestas curriculares concre-
tas.
• Evaluación de la intervención desarrollada.
Con respecto a la valoración de los apren-
dizajes o evaluación de la cOInpetencia curri-
cular se han de cOInprobar las exigencias del
currículo para un determinado allunno/a. Este
tipo de valoración incluye cualquier procedi-
miento que detennine la actuación del estu-
diante en relación a los procesos y a los resul-
tados del contenido de las distintas Inaterias
de un determinado curso. Se trata de obtener
información sobre las exigencias del currícu-
lo y la capacidad del estudiante de enfrentar-
se a ellas.
De este modo, el profesor, como Inediador
principal del aprendizaje del alumno/a ha de
tener en cuenta las habilidades básicas que
éste manifiesta en cada área curricular y ha de
tratar de conocer cómo construye el conoci-
miento y las actitudes que manifiesta ante el
aprendizaje para poder prevenir posibles difi-
cultades y satisfacer las necesidades educati-
vas presentadas con una adecuada interven-
ción desde el proceso instruccional.
Desde este punto de vista, una de las for-
mas de respuesta anticipada a las dificultades
de aprendizaje parte de una buena planifica-
ción de la intervención educativa referenciada
en los Proyectos de Centro. Derivadamente, el
establecimiento de diseños instnlctivos más
concretos acordes a la diversidad del alumna-
do en relación a las dificultades de aprendiza-
je han de establecerse teniendo en cuenta:
• Los objetivos. Deben formularse COlno
intenciones educativas en el sentido de
capacidades a desarrollar, esto no quiere
decir que los objetivos estén sólo vincula-
dos a la asimilación de conocimientos sino
también a otra serie de dimensiones acti-
tudinales, procedünentales, etc. Han de
considerarse COlno marco de referencia y
han de entenderse COlno abiertos y flexi-
bles de forma que incluyan a todos aque-
llos estudiantes que pueden manifestar
dificultades a lo largo del proceso.
• Los contenidos. Deben priorizarse o arti-
cularse de maneras diferentes según las
habilidades académicas consideradas
básicas (lectura, escritura, matemáticas) y
que son instrumento para alcanzar otros
aprendizajes. En la selección de conteni-
dos es preciso tener en cuenta:
- Los contenidos instrumentales comunes a
todas las áreas: lectura comprensiva,
expresión oral, expresión escrita, capaci-
dad de argumentar y razonar, cálculo, etc.
- Los conocimientos fundamentales de cada
área y los conocimientos secundarios.
- La posibilidad de estructurar los conteni-
dos de área en bloques que tengan entidad
por sí mismos.
- La relación entre las áreas para perlnitir la
globalización y la interdisciplinariedad,
según la etapa educativa de que se trate.
• La metodología. Requiere la puesta en
lnarcha de distintos lnétodos de lnanera
equilibrada (lnétodo expositivo, de discu-
sión, estudio independiente, etc.) para que
el alumno/a tenga la oportunidad de ünpli-
carse en una gran variedad de experiencias
de aprendizaje. De acuerdo con ello, la
selección de estrategias de trabajo en el
aula ha de orientarse en una adecuada
combinación de estrategias inductivas y
deductivas. Además, el eje esencial de la
propuesta metodológica ha de centrarse en
planteamientos de enseñanza que favorez-
can y estünulen la actividad constructiva
del allunno/a y el aprendizaje significativo
con las ayudas que precise para ello.
• Las actividades de enseñanza/aprendizaje.
Han de ser significativas y pertinentes a los
contenidos tratando de posibilitar al aluln-
no/a un enfrentamiento a problemas y
situaciones reales que contemplen, al
mismo tiempo, sus intereses. De otro lado,
han de ser ricas y variadas ofreciendo un
amplio margen de priorización, según la
finalidad que se persiga: de recuperación
(incrementar habilidades no desarrolladas o
específicas) o de enriquecimiento (ampliar
las habilidades básicas).
• El contexto de aprendizaje y los recursos
didácticos. El diseño del ambiente de
aprendizaje requiere especial atención, y
ello desde tres puntos de vista:
- Intrapersonal, observando la disponibili-
dad del alumno/a, su nivel de lnotivación,
interés y atención (lo que requiere apoyo
individualizado como recurso adaptado
según los casos).
- Interpersonal y organizativo, en base a la
previsión de distintos agrupamientos.
Básicamente, ha de permitir la combina-
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ción del trabajo en gran grupo con el tra-
bajo en equipo y el trabajo individual.
- Material, se requiere una disposición poli-
valente del aula y recursos de apoyo a la
docencia perlnitiendo recurrir a diferentes
tipos de lenguajes y soportes de cOlnuni-
cación (oral, escrito, audiovisual, etc.).
• La evaluación. Ha de ser congruente con
el diseño instruccional, esto es, con las
decisiones adoptadas en relación a los
objetivos, contenidos, estrategias, etc. y ha
de servir para aportar datos sobre el grado
de aprendizaje del alumno/a y para revisar
el propio diseño de enseñanza por parte
del profesor. En este sentido, se precisa
una contínua y pennanente comprobación
y validación de las estrategias didácticas
empleadas para orientar, organizar y diri-
gir los procesos de enseñanza-aprendizaje
del estudiante.
Los instrulnentos a utilizar han de ser
variados y han de partir de la observación sis-
telnática del trabajo en clase, la valoración de
los trabajos realizados, exposiciones orales,
trabajos de indagación, etc. adelnás de la rea-
lización de pruebas escritas. También se ha de
tener en cuenta la autoevaluación y la coeva-
luación.
Una vez considerado el diseño de los dis-
tintos elelnentos curriculares acordes a la
diversidad del alumnado -de cara a una inter-
vención educativa anticipada y preventiva
dentro del contexto del aula- cuando este tipo
de medidas no son suficientes para responder
a las necesidades educativas de algún estu-
diante con dificultades de aprendizaje se han
de considerar el contínuo de respuestas indi-
viduales del currículo, entendidas como ajus-
tes o modificaciones sencillas en sus elemen-
tos o COlno calnbios significativos y generali-
zados que se apartan más del trabajo que se
desarrolla con la lnayoría de los alulnnos/as
del grupo. En general, estas medidas implican
un replantealniento de la práctica educativa y
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conllevan lnodificaciones en los diseños de
detenninadas áreas introduciendo en la prácti-
ca habitual diversas decisiones que poco a
poco se van dejando entrever en la dinálnica
de las aulas e incluso del propio centro.
De entre estas lnedidas, las adaptaciones
curriculares no significativas o rejilerzo edu-
cativo constituyen el prÍlner nivel de respues-
ta individualizada de carácter ordinario. No
afectan a las enseñanzas básicas del cun-ículo
por lo que no se lnodifica sustanciahnente la
propuesta de enseñanza-aprendizaje respecto
al grupo-clase, tan sólo se precisan pequeños
ajustes organizativos (reorganización del tipo
de agrupamiento del allunnado, reorganiza-
ción de los espacios y tiempos, ...), lnetodoló-
gicos (lnodificaciones en el cómo enseñar, en
los procedimientos didácticos, ...), en las acti-
vidades (introduciendo actividades cOluple-
mentarias o alternativas, lnodificando el nivel
de cOluplejidad de las luislnas, ...), los luate-
riales (selección y adaptación de los luateria-
les, ...), los contenidos y objetivos (priorizan-
do y secuenciando el qué enseñar, todo ello
dentro de una acción global)(González
Fontao, 1998).
Para que la enseñanza se produzca de
fonna correcta y no de fonna suelta y desor-
ganizada, con este tipo de luedida se pretenden
alcanzar aquellos aprendizajes que el ahl1u-
no/a no cOluprendió o no logró y que pueden
llevarle a retrasos de aprendizaje luás severos.
En general, a la hora de prever la lnedida de
refuerzo para los alulunos/as que presentan
dificultades de aprendizaje se deben de tener
en cuenta los siguientes aspectos:
• Actitud permanente del profesor para
cambiar los elementos poco significativos
del currículo.
• La creación de un alnbiente escolar que
proporcione confianza y seguridad.
• Tener en cuenta la esfera afectiva del
alumno/a.
• Proponer actividades en las que se secuen-
cien de modo progresivo las habilidades y
el dominio de estrategias y procedimien-
tos en relación a diferentes contenidos.
• Respetar el ritmo de progresión del alum-
nado.
• Establecer adecuadas interacciones entre
los allllnnos/as.
• Proporcionar la ayuda y lnateriales ade-
cuados para que se logre un lnejor rendi-
miento.
• Poner en práctica actividades extraescola-
res y servicios complementarios (excur-
siones, visitas, etc.).
• Modificar el sentido de la evaluación en el
aula adlnitiendo la progresión a lo largo
del curriculllln.
Adelnás de ello, una correcta actuación
por parte del profesorado en el intento de
potenciar influencias positivas sobre el alum-
no/a conlleva proporcionar a éste un trato
igualitario intentando resaltar los éxitos y pro-
gresos sobre los fracasos. Así el estudiante
será animado, se estimulará ante las dificulta-
des y no se oprimirá ante ellas. Esta contribu-
ción del profesor puede lograrse a través de
una serie de conductas :
• Proporcionandole oportunidades de delnos-
trar sus conocitnientos, habilidades, esto es,
pregtintándole cuando sabe que va a respon-
der bien, cuando tiene interés en participar, ...
• Expresando de forma clara y precisa los
progresos que realiza, enseñando al resto
de la clase ejercicios bien realizados,
escribiendo en el cuaderno anotaciones
positivas, ...
• Valorando su punto de vista, pidiéndole su
opinión con respecto a cuestiones que se
discutan o respecto a gustos y preferencias.
• Favoreciendo el deselnpeño de papeles de
cierta responsabilidad (portavoz del grupo
de discusión, coordinador del equipo de
aprendizaje, encargado de la biblioteca...)
para los cuales, si fuera preciso, pueda
entrenarle de fonna específica potencian-
do un desempeño eficaz.
Expresando la aceptación a través de carac-
terísticas de la cOlnunicación que suelen
resultar lnás difíciles de controlar, COlno el
tono de voz, la mirada y la sonrisa.
En general, hasta ahora hemos tratado las
adaptaciones curriculares que se refieren a
aspectos lnetodológicos, al tipo de actividades
de enseñanza/aprendizaje, a la selección y
secuencia de contenidos e incluso a algunos
objetivos, pero lnanteniendo, básicalnente, la
progralnación general para el grupo-clase y
persiguiendo los lnismos objetivos y capaci-
dades para todos los allllnnos/as (adaptacio-
nes no significativas). Cuando estas lnedidas
ordinarias de adecuación del currículo de
ciclo resultan insuficientes en las progralna-
ciones de área o lnaterias para satisfacer las
necesidades educativas del estudiante que
presenta dificultades en el aprendizaje se apli-
cará una adaptación curricular individual
significativa. Esta lnedida se va a caracterizar
por la elüninación de algunos objetivos gene-
rales o algunos contenidos esenciales del
currículo o por el cuestionalniento de alguno
de los criterios de evaluación de área y, por
tanto, el establecüniento de la posibilidad de
alcanzar los objetivos de una detenninada
etapa educativa.
Así, se entiende por adaptaciones curricu-
lares individuales significativas aquellas en
las que se eliminan objetivos generales y con-
tenidos que se consideran básicos y nucleares
en una detenninada lnateria o en las diferen-
tes áreas curriculares y, COlno consecuencia
de ello, se modifican sustanciahnente los
objetivos generales y los criterios de evalua-
ción del ciclo manteniendo, sin elnbargo, los
lnismos objetivos de la etapa que pretenden
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que el alumno/a tenga acceso a la titulación
correspondiente al finalizar la mislna.
A MODO DE CONCLUSION
De acuerdo con el desarrollo de este tra-
bajo nos hemos acercado al concepto de difi-
cultades de aprendizaje y hemos tomado
como referente el nuevo marco escolar instau-
rado con la actual refonna basado en la cultu-
ra de la diversidad que pretende posibilitar la
atención y respuesta educativa a las necesida-
des de todos los alulnnos/as.
Tomando el curricu1um COlno nuestro
espacio operativo pasamos a referir las nece-
sidades educativas más frecuentes relaciona-
das específicamente con el aprendizaje de las
habilidades escolares básicas o instrumenta-
les. De ahí, consideralnos el ámbito en el que
se debe pensar la acción y concretar las estra-
tegias de intervención que la guían. En efecto,
la elaboración proyectiva de la acción, que
parte de un contexto teórico que se enmarca
en la reflexión-acción por parte del profesora-
do, supone el diseño de una práctica ajustada
a las necesidades educativas que presentan los
estudiantes.
En este sentido, helnos pretendido
concienciar a los profesores de que son dos
los aspectos que influyen en el éxito escolar:
las estrategias de enseñanza y las estrategias
de aprendizaje. En efecto, la actividad del
profesor no debe limitarse a cómo enseñar
sino que, además, debe preocuparse de CÓlno
han de aprender sus alumnos/as, esto es, ha de
diseñar estrategias de enseñanza acordes a las
estrategias de aprendizaje del alumnado.
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COlno ha planteado N. Cuomo (1994) en su
trabajo ¿Dificultades de aprendizaje o de
enseñanza? en el análisis del proceso didácti-
co se detectan posibles causas de las dificulta-
des de aprendizaje. Estas pueden considerarse
más bien como obstáculos en la enseñanza
que impiden el aprendizaje.
En consonancia con esta posición, un ade-
cuado diseño del proceso de enseñanza-
aprendizaje ha de pasar por la realización de
las necesarias concreciones curriculares a tra-
vés de los distintos elementos que intervienen
en el proceso (contenidos, lnétodos, recursos,
contexto, agentes, etc.), de los cuales puede
provenir el desajuste presentado en el resulta-
do final. Con todo, de una fonna lnás especí-
fica, una adecuada atención a la particularidad
del estudiante se alcanza a través de la opor-
tuna individualización de la enseñanza. Ahora
bien, la individualización no es una panacea
que pueda resolver cuantos problelnas plantea
la diversidad, no obstante, proporciona una
concepción del método de trabajo y unas
estrategias que facilitan el acercalniento a
cada estudiante y de cada uno de ellos a las
ofertas educativas de la escuela.
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